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RESUMEN 

 
Los Mapas Cognitivos Compuestos (MCC) son un método de 

recolección de data para el análisis del delito que está 

demostrando mayor eficiencia diagnóstica que los métodos 

tradicionales. Se estudia y debate la pertinencia de los 

conceptos neuro-psicológicos “Visibilización de la información” 

y “Memoria episódica” explicando con ello porqué el método 

conlleva a visibilizar mejor la situación delictiva, desde la 

naturaleza de la misma situación. Esta reflexión se enmarca 

dentro de la importancia política de dar mayor visibilización a la 

situación delictiva, a través de métodos científicos diseñados e 

implementados para eludir las simplificaciones o 

generalizaciones, que son características en las bases de las 

políticas criminales populistas o autoritaristas. 
 

Palabras clave: Mapas Cognitivos compuestos; visibilización 

de la información; análisis del delito; memoria episódica; 

democracia. 

 ABSTRACT 
 
Composed Cognitive Maps (MCC or CCM) is a data collection 

method for crime analysis that is demonstrating greater 

diagnostic efficiency than traditional methods. The relevance of 

the neuro-psychological concepts "Visibility of information" and 

"episodic memory" is studied and discussed, explaining why the 

method leads to better visibility of the criminal situation, from 

the nature of the situation itself. This reflection is framed within 

the political importance of giving greater visibility to the criminal 

situation, through scientific methods designed and 

implemented to avoid simplifications or generalizations, which 

are characteristic in the bases of populist or authoritarian 

criminal policies. 
 

Keywords: Composed Cognitive Maps; Information Visibility; 

Crime Analysis; Episodic Memory; Democracy. 
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1. LOS PROBLEMAS DE MEDICIÓN DEL DELITO 
 

Los avances en materia de la teoría del análisis del delito suelen mostrarse en aspectos de la relación 

entre tamaños de los espacios y su proyectibilidad (Rinehart & Weisburd: 2017, pp. 143-170; IAC: 2013), 

aspectos de defensibilidad (Newman: 1996), desorden social (Bottoms: 2012), y situación/oportunidad 

delictiva (Sherman: 2013; Center for Problem-Oriented Policing: 2018). Sin embargo, sorprendentemente, 

pocas investigaciones parten de la necesidad de cuestionar los métodos que el análisis del delito utiliza como 

fuentes para las matrices de problema-solución, oportunidad delictiva en el espacio y las bases informáticas 

de seguridad; Damnert et al.: 2010; Damnert: 2018). En este artículo se identifica la necesidad de que el 

análisis del delito utilice los métodos cualitativos como fuente, no solo como medio de análisis posterior como 

se ha sugerido (Fundación Paz Ciudadana: 2012, p. 41-42), sino de obtención y descripción y categorización 

de la data. 

Los países enfrentan diferentes dilemas en cuanto a tener un espejo de la realidad del fenómeno criminal. 

Las aulas de Derecho y sociología, así como las tesis de postgrado asociables, se llenan de constantes 

debates sobre la génesis del delito y sobre cómo reducirlo, tanto desde las ópticas críticas como de las más 

conservadoras. La complejidad de este proceso mayormente deriva a las formas de obtención de información 

sobre la comisión del delito y su contexto. 

En lo relativo a la eficiencia de la data, la mayoría de los esfuerzos criminométricos, al menos en América 

Latina y Norteamérica, se centran en la información recolectada por medio de las denuncias administrativas. 

Pero, como ha sido estudiado (Kesterern & Dijk: 2014), éstas sólo evidencian los casos que realizaron el 

proceso administrativo completo, dejando escapar los casos que, por diferentes factores -muchas veces 

correspondientes a la decisión de la víctima- constituyen una cifra negra muy superior a la de los que sí 

realizaron el proceso. 

Aparentemente, los reportes policiales y denuncias de delitos recibidos a través de las receptorías de 

denuncias, reflejarían lo que podría estar ocurriendo en cada espacio geográfico del territorio administrado. 

Sin embargo, estaríamos obteniendo información referente solo a las víctimas que se decidieron informar 

sobre un hecho que les produjo una afectación, dejando por fuera una cantidad mucho mayor de hechos y 

condiciones de la comisión de la infracción. Variables densas y complejas como miedo a retaliación, 

oportunidad de redelinquir, exposición de la intimidad, desconfianza institucional, dificultad de acceso a las 

receptorías, interés policial en reducir las cifras de denuncias, burocracias aparatosas, entre tantas otras 

razones, pesan sobre la capacidad de la denuncia administrativa en proveer información fiable. Sin embargo, 

son, precisamente, la denuncia y el reporte policial, las fuentes desde donde se definen mayormente las 

estrategias derivadas de los análisis delictivos  

La llamada “cifra negra” en Ecuador, según contrastación con las encuestas de victimización realizadas 

en los años 2008 y 2011, y el seguimiento de la victimización realizada de forma trimestral desde el año 2011 

hasta la actualidad, estimaron que para el robo a personas es aproximadamente de 80% (Castro-Aniyar & 

Jácome: 2017a; 2017b). Esto significa que, por la vía de la denuncia, en el mejor de los casos, solo 

tendríamos acceso a un 20% de la información del delito y sus condicionantes, para la modalidad de robo, 

una de las que, al menos teóricamente, se esperarían menos reticencias a hacer efectiva una denuncia. 

Esto no resta legitimidad de la utilización de las denuncias y reportes policiales, por su importancia a 

nivel de direccionamiento operativo en el trabajo diario, pero sí muestra la necesidad imperante de mitigar la 

falta de información fiable, la cual contamina la formulación de políticas eficientes para la reducción de la 

criminalidad y la violencia en general. 

El otro esfuerzo criminométrico tradicional son las encuestas de victimización, generalmente de alcance 

nacional, y con períodos anuales o bi-anuales, cuando son aplicadas eficientemente (Dammert et al.: 2010, 

pp.33-35). Éstas no permiten demostrar la realidad completa del evento incidiendo en la relación concreta 

víctima-victimario-espacio, dado que no cuentan con el foco sobre pequeños y microterritorios necesarios 
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para evidenciar la situación en la que se cometió el delito (MacGloin: 2014; Spelman: 2015). A diferencia de 

las necesidades expresas de la teoría del análisis del delito, las encuestas de victimización enajenan el 

fenómeno delictivo de su realidad situacional con el fin de ofrecer cuerpos estadísticos globales  

A su favor, ellas nos dan una idea de lo que, en un conjunto generalizante, puede estar ocurriendo al 

nivel de ciudades, un país o una región. Las Encuestas de Victimización son, además, un instrumento 

comprobado y mundialmente validado, aunque aún presenten diferencias de protocolo. A pesar de ello, no 

muestran información a un nivel desagregado, georeferenciable, por pequeños períodos de tiempo ni en el 

contexto de la situación y la oportunidad delictiva. Si bien permiten medir globalmente la eficiencia de políticas 

criminales de alcance global, no permiten trabajar en la escala espacial concreta donde se produce el crimen, 

la prevención y la acción policial y, por tanto, luce ausente de datos concretos sobre las capacidades del 

sistema en combatir y, sobre todo, prevenir el delito. 

Este debate ha sido la fuente de la que deriva la pertinencia de sentar las bases para nuevos recursos 

criminométricos. El debate pone en relieve la necesidad de recurrir a instrumentos de mayor peso cuanti-

cualitativo, validables y ponderables, para nutrir el conocimiento sobre las dinámicas delincuenciales. En este 

contexto, el Sistema David de la Policía Nacional del Ecuador: en virtud de una experiencia acumulada por 

otras academias y experiencias de medición delictiva, con el objetivo de superar los obstáculos inherentes a 

la necesidad de profundizar en la situación delictiva, y sin perder el ángulo de la acción sobre patrones 

territoriales, decide innovar en materia criminométrica con un nuevo tipo de instrumento: los Mapas Cognitivos 

Compuestos (o MCC). 

La información obtenida mediante los MCC llevaría a contar periódicamente con actualizaciones de la 

situación delictiva. Ello permitiría enfocar la formulación de políticas integrales en espacios precisos donde 

se originan los problemas estructurales, y facilitaría la evaluación eficiente en el nivel de la implementación. 

En términos generales, las instituciones de la seguridad reconocen que la medición de un fenómeno 

complejo necesita bases metodológicas sólidas que puedan agregar información relevante a los objetivos 

concretos de reducción del delito. Los esfuerzos de las instituciones competentes en homologar y validar 

cifras de hechos delictivos a partir de las denuncias, recopilar información relevante de la propia ciudadanía 

mediante encuestas de victimización, y aplicar los mapas cognitivos compuestos con el propósito de descubrir 

patrones territoriales a mayor profundidad, confirmando o desconfirmando hipótesis acerca de las situaciones 

delictivas concretas, constituye una respuesta que, en este nivel del análisis delictivo, actualmente luce 

producir informaciones más relevantes para la generación políticas públicas criminales eficientes. 

 

 

2.-LA DIMENSIÓN POLÍTICA DEL MÉTODO DE OBTENCIÓN DE DATA 
 

Este artículo se enmarca en la necesidad de levantar información mediante mecanismos de naturaleza 

observacional y entrevistas a profundidad, no solo como una manera de mejorar la calidad de la data 

suministrada, como se ha argumentado, sino también desde la perspectiva de los efectos políticos asociables.  

Por cuanto la oportunidad, la situación delictiva y los patrones son cuantitativizados por medio de las 

denuncias o las encuestas de victimización, son normalmente abstraídos de la situación delictiva, material 

sobre el que es posible el diseño de políticas de prevención. Sin embargo, el déficit natural del método de la 

denuncia administrativa les vuelve susceptibles de generalizaciones o simplificaciones. Este proceso sirve 

de base, en la práctica, a políticas populistas y/o autoritaristas (Castro Aniyar & Jácome: 2017b).  

La criminología crítica ha advertido abundantemente sobre los peligros de reducir el foco del fenómeno 

criminal en el delincuente, sin establecer las interacciones entre la represión policial, los intereses de los 

actores del sistema político y económico, la lógica del morbo y el mercado en los medios de difusión masiva, 

la conformación tanto del sistema penal como del control social como un todo, la estructura norma/desviación 
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en la base del conocimiento social, entre otras variables (Aniyar de Castro & Codino: 2015; 2010; Zaffaroni: 

2011; 1982).  

Por cuanto el nivel de levantamiento de la data produce la descripción empírica realista y básica sobre 

la que se quiere intervenir, se hace particularmente necesario propiciar un diálogo entre el análisis delictivo 

y la selección del método de levantamiento. Los paquetes informáticos, los mapeos térmicos, los patrones 

estadísticos y otras herramientas del tipo, no producen por sí mismos una comprensión de la situación, sino 

una ilusión, aunque relativa y posiblemente más acertada, de la realidad recogida por las denuncias 

administrativas.  Utilizando una metáfora constructiva, la precisión del edificio analítico, entonces suele lucir 

muy bien en frisos, techos y ventanas, pero oculta fallas de calidad de la fuente, en las bases y pilares del 

edificio. 

Por tanto, siendo que los problemas de medición del delito alcanzan tanto las dimensiones operativas de 

la gestión de la seguridad (Kesteren & Jan Dijk: 2014; MacGloin: 2014),  como las dimensiones políticas que 

definen la naturaleza de las instituciones y la determinación de los procesos de desviación social (Castro-

Aniyar: 2017a; 2017b), resulta particularmente importante reconstruir un debate metodológico en 

criminometría que se ajuste a las teorías en boga como la criminología del lugar y el mismo análisis del delito, 

a la luz de los avances en materia de observación cualitativa y métodos cuanti-cualitativos sobre la situación 

delictiva, con el objetivo de visibilizar a los sujetos de las relaciones en la situación.  

Se parte del principio de que la situación delictiva, comprendida a mayor nivel de densidad de las 

relaciones donde se produce la infracción, permite el diseño de políticas que visibilizan al sujeto social, 

lógicamente sumergido en contextos macro o micro históricos de interacción en el que se reflejan formas de 

la estructura social. La complejidad y densidad de estas relaciones suelen ser de difícil recuperación para el 

método científico en la dimensión concreta de las relaciones, allí donde se enfoca en análisis del delito, 

aunque ellas definen las fuentes de los problemas, que, al no ser identificados, pueden afectar negativamente 

la pertinencia de un diseño de prevención y la misma eficiencia de investigación casuística.  

La práctica de una política criminal enfocada en un delincuente, abstraído de su contexto, debilita la 

capacidad de la ciudadanía y sus instituciones en reconocer la naturaleza de sus problemas, aportando con 

ello diagnósticos que propician las simplificaciones populistas y autoritaristas, tan características en la política 

criminal latinoamericana (Aniyar de Castro: 2010; Jiménez, Santos & Medina: 2014). Esto, como 

consecuencia de la invisibilidad del sujeto y el ciudadano, indica un debilitamiento de la democracia en su 

conjunto y de sus capacidades tanto de renovarse, como de avanzar hacia su profundización. Así lo expone 

Álvaro Márquez, en su ensayo en contra del populismo (2017): 
 

“El presente democrático para América Latina depende de la concepción que se han forjado de la 

democracia y de la necesidad que todos tenemos de depurarla de aquellas prácticas sociales que la 

devalúan y la contradicen. Se debe reflexionar sobre el valor comunal, participativo, dialógico, de las 

relaciones sociales, a fin de poder tener la mejor aproximación a lo que es la democracia como forma de 

vida. Es decir, como una forma de existir y de coexistir donde todos somos exhortados al cumplimiento 

de normas que nos benefician. La principal de ellas es la deliberación como principio de discusión y de 

elección” (Márquez-Fernández: 2017, p.141) 

 

Por ello, se parte del principio de que todo método social en sí mismo, sobre todo en lo atinente a una 

materia tan delicada como aquella asociable a sentimientos de inseguridad, etiquetamientos, la construcción 

social de desviaciones y fuente de legitimidad de jerarquías institucionales políticas y socio-económicas, 

tampoco puede eludir el principio democrático, sea liberal o deliberativo, que da forma y transparenta la 

realidad de la seguridad. 
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3.- MAPAS COGNITIVOS COMPUESTOS COMO RESPUESTA A LOS PROBLEMAS DE MEDICIÓN DEL 

DELITO 
 

La implementación de estudios acerca de la información que los micro territorios generan sobre un 

espacio urbano permitió determinar que los pequeños espacios geográficos representan, en gran porcentaje, 

el lugar del problema, como lo refleja la “Ley de Concentración del Delito". Esta llamada ley, a partir de la 

evaluación de docenas de ciudades en diferentes continentes del mundo, observa que, aproximadamente, 

4% de segmentos de intersecciones, espacios y calles pertenecen a cerca de 40% de los crímenes 

involucrados en un conglomerado urbano. Lo que demuestra que los instrumentos basados en la 

implementación de medición al nivel de micro espacios se convierten no únicamente sustanciales, sino que 

también, en predominantes para la prevención (Weisburd: 2015; Weisburd, Groff & Yang: 2012). 

En contraposición de los enfoques culturalistas y etnográficos, los cuales, por su naturaleza, se les 

dificulta construir una imagen criminal integrada y, a la vez, precisa en grandes territorios, ahora pueden 

favorecerse del quinto principio de “poder de pocos” de Sherman, o la Ley de Concentración del Delito de 

Weisburd, para conducir acciones criminales específicas y superar la clásica brecha criminológica entre lo 

macro y lo micro (Matsueda: 2013; Short: 1998). 

Los mapas cognitivos compuestos consisten en un sistema de generación de datos de tipo cuanti-

cualitativos, que tiene sus bases en los mapas cognitivos del urbanismo y la grounded theory (Universitat de 

Barcelona: 2018; Glaser & Strauss: 2009).  

La idea de Mapa Cognitivo ya ha existido en la literatura sobre metodología de la investigación 

criminológica (Götz & Holmén: 2018; Gillmartin: 2000; Kitchin: 1996; Smith & Patterson: 1980). Los MCC, 

propiamente, se derivan de un instrumento diseñado similarmente y utilizado desde 2003 hasta 2005 en 

Venezuela, el cual estaba orientado a entender la otredad y la desviación social en un nodo de mercados 

populares a orillas de un puerto caribeño (Castro-Aniyar: 2005a; 2005b) y posteriormente, debatido 

metodológicamente en varios campos discímiles (Castro-Aniyar: 2016). 

Antes de hacer la entrevista con la persona, se hace una revisión de la estrategia de instrumentación a 

partir de las denuncias administrativas y otras fuentes, con el fin de concentrar la acción instrumental en la 

visualización de las posibles víctimas y testigos que permitan recabar la situación de los eventos conflictivos 

en el conglomerado investigado. 

Para aplicar los MCC, se solicita a las víctimas y/o testigos que realicen un dibujo sobre el espacio en 

que se encuentran, a la vez que se entabla una conversación etnográfica identificando la presencia de 

hotspots. La conversación contiene un patrón temático orientado hacia la experiencia de victimización en el 

territorio, mediante el apoyo de la identificación de sitios peligrosos, hostiles y seguros dentro del dibujo, 

además de la confirmación de los bordes del espacio en algunos casos.  

A causa de esta conversación y del proceso de construcción del dibujo, el proceso de recolección de 

información se sumerge en una comunicación más fluida y estimulante, sobre todo, al compararse con las 

encuestas de victimización y las denuncias. Cuando el informante crea un mapa cognitivo compuesto de sus 

experiencias, parte de una navegación sobre el espacio en cuestión, lo que coloca al instrumentista en una 

posición privilegiada, porque éste pasa a ser testigo de la construcción del proceso de información. Con ello 

se facilita, además, la prevención de los falsos informantes:  
 

a) El proceso de la traducción de la información formulaizada en lo verbal al nivel gráfico, fuerza la 

utilización de la verdad como referencia al momento de construir el gráfico, ante la mayor ausencia 

de condicionantes neurolingüísticos,  

b) El instrumentista está preparado para identificar los sesgos gráficos que no son euclidianos y que, 

por tanto, aportan datos relevantes sobre la significación del espacio en el mapa. (Lynch:1990; 

Downs y Stea: 2005) 
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c) Se percibe que, en el proceso de realizar un dibujo sobre “su espacio”, en el que se vayan tejiendo 

los sucesos acontecidos, no solo el testigo y/o víctima proyecta una información de manera 

relativamente más eficiente, sino que ésta es susceptible de cuantitatividad. Esto permite la 

triangulación de la información sobre categorías auto-emanadas, y la saturación estadística de ellas, 

permitiendo así el descarte de apreciaciones subjetivas fuera de los patrones delictivos relevantes. 

Esta aproximación se enmarca en la experiencia básica de la grounded theory (Glaser & Strauss: 

2009). 

 

En otras palabras, a la contrastación de los diferentes hotspots indicados por los informantes, se aplica 

una saturación estadística con el objetivo de identificar victimizaciones trianguladas sobre patrones delictivos 

y, a la vez, evitar los sesgos subjetivos que puedan incidir en la descripción de los eventos.  

Los delitos y sus dinámicas en la oportunidad de los microterritorios son observados en un plano mayor, 

identificando conexiones entre un delito y otro, interacciones entre redes de parentesco, dificultades de 

defensibilidad urbana, entre otras surgidas directamente del campo, esto es, sin intermediación de una 

hipótesis teórica.  El conjunto de relaciones saturadas nos permite un cuadro más amplio y completo de los 

relatos que explicarían los procesos de la situación delictiva.  

Un relato obtenido de coincidencias de eventos y patrones entre varios territorios, significará que existe 

una dinámica espacial del delito, esto es una situación delictiva que se obtiene de la lectura de las 

recurrencias comparadas desde micro y pequeños territorios hasta los grandes territorios, como una 

provincia, zona, región o país.  

Los mapas cognitivos compuestos, luego de su utilización en diferentes territorios, demostraron que 

coadyuvan al desempeño policial, y son positivamente asociables a estrategias comunitarias de prevención. 

Actualmente se está midiendo su incidencia en la reducción de los índices delictivas de manera directamente 

ponderada.  

Desde la necesidad de formular políticas globales, se pueden complementar con otros métodos de 

medición, para otorgar sentido a la situación delictiva dentro de otros métodos no habilitados en informarla.  

Bajo el principio de que el material criminométrico es más eficiente cuando se crean estrategias de 

prevención respaldados en patrones complejos, los MCC aportan información no obtenida por otros 

instrumentos de medición delito, transformándolos en una respuesta a los problemas de medición del delito. 

 

 

4.- PERTINENCIA NEURO-PSICOLÓGICA DEL USO DE LOS MCC COMO MÉTODO DE 

CONSTRUCCIÓN MNÉMICA EN VÍCTIMAS Y TESTIGOS 
 

4.1. El uso de la visualización en instrumentos de reconstrucción de la memoria 

Los MCC pueden analizarse a la luz de una gran variedad de distintas facultades tales como la 

inteligencia, la atención, el lenguaje y la memoria. Este epígrafe se enfocará en la última de estas facultades, 

con el fin de identificar la pertinencia del método en el proceso de construcción mnémica de hechos 

vinculables al patrón delictivo. 

La tecnología de la información o la comunicación se han dinamizado radicalmente en los últimos años, 

sobre todo, en la utilización de los medios audiovisuales en todos los campos. Esto ha permitido observar y 

comprender el fenómeno que el físico Juan C. Dursteler acuñó bajo el término "Visualización de la 

información", con competencias directas en la memoria (Dürsteler: 2002).  

El punto de partida es que, a la luz del incremento de los medios de creación, estructuración y difusión 

de la información en la sociedad moderna, se hace particularmente relevante categorizar la "Visualización de 

la información" como un proceso de interiorización y construcción mental. 

De esta manera interpretamos los aportes de la "Visualización de la información" de estas dos maneras:  
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Primero, como un proceso de interiorización, que se basa en la plasmación interactiva de los valores de 

los datos en representaciones, en el que la imagen mental de uno o varios conceptos se interiorizan como 

una estructura de la realidad.  

Segundo, como un proceso de comunicación o adquisición de conocimientos, en el que la percepción 

sensorial aporta el significado de los datos elaborados y los transforma en la construcción mental del 

conocimiento adquirido, la experiencia o estudio.  

De allí que la preeminencia de la visualización contemporánea hace más susceptibles de construcción 

mnémica los procesos basados en un lenguaje gráfico generado por la misma víctima o testigo (Friendly: 

2006). La relación entre la visualización y el proceso del MCC faculta una idea de realidad más ordenada y 

directa en las funciones de la memoria, que el medio verbal. Esta ventaja se presenta, sobre todo, en tiempos 

en que el sujeto está expuesto más que en ningún otro momento de la historia, a las representaciones 

provocadas por la tecnología audiovisual. 

 

4.2.- Pertinencia de los MCC en la evocación de la memoria a partir de los conceptos memoria 

episódica y cognición 

Bajo los principios de interpretación del espacio a partir del análisis del dibujo (Lynch: 1990), los MCC 

permiten desmontar discursos u opiniones prefabricados, estimular una memoria más lúcida y detallada de 

las experiencias y proyectar en el plano espacial las relaciones sociales de interés.  Han demostrado un 

óptimo desempeño en el relevamiento de  hotspots, timespots, categorías delictivas y dinámicas delictivas. 

Permiten observar de cerca las dinámicas del delito que se producen en espacios concretos, percepciones y 

otros tipos de información en víctimas y testigos de delitos a partir de la representación del espacio 

(Brantigham &Brantigham: 1981; Gilmartin: 2000; Castro-Aniyar: 2004; 2005; 2018; Castro Aniyar, Jácome & 

Chávez: 2015). Se les han denominado puntualmente “compuestos” porque, precisamente, sirven de base 

para levantar entrevistas de profundidad y observaciones de orientación etnográfica con el fin de dar 

consistencia a las categorías emanadas por la situación (Castro Aniyar: 2018).  

A diferencia de acercamientos metodológicos anteriores (cartografía, mapas espaciales y, sobre todo, 

las usualmente más tradicionales encuestas de auto reporte de trasgresiones 1 o encuestas de victimización 
2 ), el modelo confiere una categoría fundamental a la memoria de episódica y, sobre todo, a los procesos de 

evocación en el procesamiento activo del lenguaje y la imagen, así como en el establecimiento de lazos 

referenciales entre ambos. 

Las entrevistas en profundidad semi-estructuradas, siempre orientadas a un final abierto, tienen una 

duración que depende de la elocuencia del sujeto, la edad y sus experiencias. Su intención es obtener una 

visión interior de las experiencias vividas y evocadas conscientemente. Se basa en la selección de datos 

cualitativos que proporcionan profundidad y detalles en forma de datos directos y descripciones cuidadosas 

de situaciones, sucesos, personas y comportamientos observados de una cantidad reducida de casos y de 

personas (Doderman & Lidberg: 2001). 

En el proceso de las entrevistas de profundidad se aprovecha su capacidad de relevar conocimientos 

firmemente establecidos sobre la memoria episódica. Esta categoría ha sido ampliamente difundida desde el 

campo de la neuropsicología y muestra, a grandes rasgos, la capacidad de almacenar y recuperar episodios 

autobiográficos vividos, enmarcados en el espacio y en el tiempo (Badeley: 1990; Cohen & Squire: 1980; 

Kinsbourne: 1987; Tulving: 1985; 1987 en Manzanero:  2006). 

En la memoria episódica, el recuerdo se identifica con el pasado propio del sujeto. Su recuperación tiene 

por característica ser consciente, deliberado e intencional, siendo su actualización y almacenamiento 

                                                           
1 Rubio e INE (2003) y Rubio y DIEM(2003) en (Rubio.Mauricio: 2007) 
2 Ver en particular Junger-Tas et al. (1994) en (Rubio.Mauricio: 2007) 
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incidentales. Esta recuperación es la que permite iniciar una exploración en los hechos, aunque, esta vez, 

asistida por disparadores contextuales de importancia, puesto que los MCC se aplican cerca del sitio de la 

victimización y se asisten del dibujo hecho por la misma víctima o testigo, de un mapa sobre el cual se 

reconstruyen los hechos.  

Benedet (2002) defiende la existencia de seis tipos de memorias: de eventos personales, de eventos 

socio-históricos, una retrospectiva y prospectiva para actividades programadas, una espacial, una para las 

caras y otra para los nombres, sosteniendo que cada uno de ellos constituiría un subsistema específico dentro 

de la memoria episódica. Este autor coincide con Tulving (Tulving: 1995a; 1995b, en Ruiz, Fernández & 

González: 2006) en que la información que la memoria episódica contiene es: información personal, 

autobiográfica y sobre eventos. De tal modo que es en esta memoria, contextualmente entendida, donde se 

almacenan las experiencias concretas de peligrosidad en la víctima y el testigo (o en el agresor, en los casos 

en los que se les ha realizado también los MCC). Es en esta memoria donde se representa la relación 

espacio-víctima-victimario, y las oportunidades delictivas que permitieron la tentativa o realización de la 

transgresión. 

La memoria se halla codificada espacio-temporalmente en circuitos neuronales, (Kandel: 2001) 

específicamente de la corteza pre-frontal e hipocampo para memorias declarativas. El proceso alojado en 

esta corteza es necesario para el almacenamiento y la evocación de información contextual y espacial, la 

cual, a su vez, permite la reactivación de los circuitos prefrontales izquierdo para memorias semánticas y 

derecho para la evocación de memorias episódicas, siendo el hipocampo dorsal el responsable principal de 

dicha evocación.  

De esto resulta que, para la evocación de la memoria, debe contemplarse que ésta no responderá 

eficientemente a una lectura pasiva de la información, sino a una experiencia que ha sido codificada mediante 

claves externas, internas o autogeneradas3. Un detalle claramente establecido es que el trazo de un suceso 

en la memoria puede recuperarse fácilmente en un determinado ambiente asociable al hecho y con 

determinadas señales de recuperación. Mientras tanto, se recupera con dificultad en otros ambientes donde 

el proceso de relevamiento carece de relación con el ambiente asociable al hecho (Tulving & Thomson: 1973, 

en Manzanero:  2006). Nótese que aún, para la estructuración y la identificación del medio ambiente que 

constituye una capacidad vital entre todos los animales móviles, se usan claves de variados tipos: las 

sensaciones visuales de color, forma, movimiento, al igual que el uso de diversos sentidos.  

Este proceso de reconocimiento del espacio ya había sido desarrollado por Lynch (1990), en su clásico 

estudio en el que se prepondera la experiencia navigatoria y significacional sobre la verbal, en la imaginación 

urbanística de la ciudad, mismo estudio que sirve de sustrato teórico básico para las lecturas de los 

instrumentistas de los MCC. 

De tal modo que el aprendizaje que tuvo lugar en una situación o estado (state-dependent) por lo general 

se recuerda mejor cuando se recrea esa misma situación o estado. Uno de los componentes cruciales del 

recuerdo explícito es, entre otras cogniciones, la presencia de claves que permitan activar la red de 

asociaciones. Cuando los recuerdos relacionados con ciertas experiencias se activan y aparecen disponibles 

para la memoria, la operación de los procesadores especializados se torna sesgada hacia detectar y recoger 

información externa relevante para esa experiencia (Rubio: 2007). Este sesgo es positivo a los fines del 

método estudiado, siempre y cuando la evocación de la memoria se produce en un ambiente asociable, o 

extrapolable al juego del mapa, el cual supone evocar orientaciones, reconstrucción de elemento, nodos, 

mojones, proporciones, etc. 

                                                           
3Fases y dinámica de la memoria recuperado en http://www.fbmc.fcen.uba.ar/materias/neurobiologia-del-aprendizaje-y-la-
memoria/teoricas/Fases%20de%20la%20memoria.pdf 
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De hecho, al llamárseles, pertinentemente, cognitivos, se apunta al hecho de que el procesamiento (esto 

es, la aplicación y los datos que se registran de los MCC) depende de otras funciones cognitivo-emocionales4, 

que  permiten generar un reflejo de la realidad por parte del ser humano (Gonzalez Serra: 2008; Vlaerra, Pol 

& Vidal: 2002).   

Down y Stea (1973), por su parte, relacionan al mapa cognitivo con los atributos y ubicaciones relativas 

de los individuos y los objetos del ambiente, el cual es un componente importante para poder tomar decisiones 

espaciales y lograr adaptarse. 

Así, la percepción espacial forma parte de un proceso complejo y activo, que implica diferentes procesos 

cognitivos y afectivos, en el que está en juego el análisis y síntesis de los diversos estímulos sensitivos, 

logrando y determinando así la forma de su almacenamiento.  

Todo ello argumenta a favor de la idea rectora de estos últimos dos epígrafes: no solo la visualización 

contemporánea permite una construcción más eficiente de la realidad, proveyendo de actualidad a la 

memoria, sino que ésta, como requisito para su evocación, supone un proceso cognitivo a varias manos 

donde la situación, el espacio y otros disparadores, permiten asistir a una reconstrucción más coherente de 

los hechos de la victimización y el testimonio. 

Ello explicaría, tal como se ha declarado en la literatura disponible (Brantigham & Brantigham, 1981; 

Gilmartin, 2000; Castro Aniyar, 2004; 2005; 2018; Castro Aniyar, Jácome & Chavez, 2015), la mayor 

pertinencia relativa de los MCC sobre los instrumentos criminométricos cuantitativos tradicionales como las 

denuncias administrativas y las encuestas de victimización, en lo relativo a la reconstrucción de la situación 

delictiva con fines de obtención de patrones.  

 

 

CONCLUSIONES 
 

La validación de los MCC parte de la necesidad de resolver problemas en la esfera de la eficiencia de la 

política criminal, a partir de la comprensión de los déficits de democracia que produce una política criminal 

enfocada exclusivamente en el caso o en el delincuente. 

La relación entre la eficiencia de los procesos de reducción del delito y la visibilización de los sujetos 

sociales históricos, su condición de ciudadanía, y su rol en la estructura social, son aspectos cruciales en 

cierta criminología preocupada por el desarrollo de un enfoque excesivamente reactivo sobre el preventivo 

(Taylor, Walton & Young: 1977; Clarke: 1986), cuyos efectos perversos en la sociedad continúan 

reproduciéndose (Avila: 2017; Jiménez, Santos & Medina: 2014; Aniyar de Castro: 2010) 

Una manera eficiente de compensar relativamente este déficit, y mejorar la eficiencia de las agencias de 

seguridad, consiste en pensar diferentemente en los modos de recolección de la data del análisis delictivo, 

dando mayor importancia a la situación delictiva, la cual contextualiza a la oportunidad y el patrón delictivo, 

haciendo visible a la víctima y/o testigo.  Para ello, se incorporan estrategias antropológicas y neuro-

psicológicas que aportan mayor cualitatividad y relacionalidad a la data.  

Con esta idea en el Norte, los Mapas Cognitivos Compuestos (MCC) presentan ventajas declaradas en 

una creciente literatura, por encima de los métodos criminométricos tradicionales, como las encuestas de 

victimización y las denuncias administrativas. Los MCC: 
 

a) Revelan una dimensión más compleja, confiable y asociativa de la memoria de la víctima o testigo. 

b) Optimizan la relación racional-emocional del usuario espacial con el entrevistador frente a 

informaciones muchas veces dolorosas, íntimas y muy probablemente culturalmente codificadas. 

                                                           
4 Puede verse Rubio (2007) pag.4. 
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c) Le da al informante un mayor tiempo de interacción y concentración con sus propios disparadores 

mnémicos. 

d) Al traducir lo verbal a un discurso gráfico, detecta y desmantela contradicciones que ocurren en 

el "código dual". Estas contradicciones consisten en fórmulas verbalmente prefabricadas que 

podrían haber falseado la experiencia a través de construcciones 

e) En particular, ayuda a comprender la situación relacionada con los hotspots, proporcionando una 

imagen más precisa e integral en comparación con las etiquetas habituales con las que se presume 

una dinámica delictiva.  

f) Gracias al procesamiento de la data mediante la grounded theory, es posible saturar cuanti-

cualitativamente a las informaciones de víctimas, testigos y perceptores, ayudando a descartar 

informaciones excesivamente subjetivas, o sesgadas en relación al patrón delictivo relevante. A la 

vez, permite la triangulación desde diferentes roles, con el fin de desechar los códigos propios de 

rol, que puedan prefabricar y falsificar el diagnóstico. 

 

A nivel neuro-psicológico, se observa la pertinencia de los conceptos “visualización de la información” y 

“memoria episódica” en la explicación de las ventajas de los MCC sobre otros métodos. Por un lado, la 

preponderancia de la tecnología audiovisual y su relación con la construcción cognitiva de la realidad, es 

asociable a que la realización de un mapa del contexto victimizante sea una mejor fuente de reconstrucción 

y transmisión de la data que los medios verbales. Por el otro, se observa que la idea de memoria episódica 

permite explicar las funciones neuronales por las cuales la reconstrucción de la data se asiste con mayor 

eficiencia del hecho de que el mapa se construye cerca del sitio de los hechos, expuesto a las asociatividades 

que le son propicias a su reconstrucción. A la vez, el proceso de los MCC coloca a la víctima o testigo, en la 

posición de reflexionar sobre las formas, proporciones y otras objetivaciones relacionales del espacio, que 

ayudan a una evocación más exacta de los hechos guardados en la memoria. 

Adicionalmente, los MCC permiten que el instrumentista esté en la posición privilegiada de observar el 

proceso de reconstrucción mnémica del proceso de victimización o testimonio, por lo que las preguntas de 

corte etnográfico pueden dar cuenta de variables más complejas, específicas a la situación delictiva de 

manera hipertética. 
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